
Levítico (Vaikrá) 21 :1 - 24:23

“Estaba planeando posponerlo pero
nunca me tomé el tiempo para hacerlo.”

Tanto si considera la cita de arriba sabia,
chistosa o tonta, de hecho puede ser al -
go serio. ¿Cuántos de nosotros podemos
decir que no hemos aplazado cosas im-
portantes que tendríamos que haber he-
cho ayer? ¿No se pone verde de envidia
cuando se encuentra con esas personas
super eficientes que son tan puntuales,
organizadas y siempre cumplen con to-
do? ¿No lo enfurecen... con usted mis-
mo?

De mi experiencia ahora sé que si algo es
importante es mejor que me ocupe de
ello inmediatamente, sino simplemente
no confío en mí mismo en que lo vaya a
hacer más adelante. Sé que me podría
beneficiar hacer un curso de Administra-
ción del Tiempo. De hecho, una vez me
inscribí en uno pero nunca logré asistir.
No tenía tiempo. Hay muchas ideas nue-
vas, proyectos y planes que me gustaría
hacer. Y sé que con una mejor disciplina
personal las podría hacer realidad.

A usted le puede sorprender saber que
el manejo efectivo del tiempo no es solo
un valor profesional sino también un im-
perativo religioso. La parashá de esta se-
mana detalla las festividades judías, en el

contexto de las cuales leemos sobre la
cuenta del Omer durante los 49 días en-
tre Pesaj y Shavuot. Así como los Israeli-
tas contaron los días después del Éxodo
en ansiosa anticipación por recibir la
Torá, nosotros también contamos esos
49 días todos los años.

Pero ¿por qué contar el tiempo? El tiem-
po marcha inexorablemente, nos demos
cuenta de ello o no. ¿Qué sentido tiene
contar los días? La respuesta es que con-
tamos estos 49 días para hacernos cons-
cientes del valor de cada día. Para
hacernos más sensibles al valor de un
día, hora o momento. Como Rabí Shalom
DovBer de Lubavitch una vez dijo: "Un
día de verano y una noche de invierno es
un año".

Escuché una analogía clásica de este te-
ma en nombre del santo Jafetz Jaim,
Rabí Israel Meir Kagan (1838-1933). La vi-
da es como una postal, dijo. ¿Nunca le
pasó de estar de vacaciones y querer en-
viar una postal a casa o a un amigo? Em-
pezamos a escribir con letra grande y
después se nos ocurren cosas nuevas
que decir y cuando nos damos cuenta
estamos al final de la tarjeta y no hay
más espacio para escribir. ¿Qué hace-
mos? Empezamos a escribir más chico y
cuando nos quedamos sin espacio co-

menzamos a curvar las palabras sobre
los bordes de la tarjeta para que entre
todo. Antes de que nos demos cuenta,
estamos dando vuelta la postal para in-
cluir las últimas palabras vitales de nues-
tro mensaje.

¿Le suena familiar? ¿La vida no es así?
Comenzamos jóvenes e imprudentes sin
preocupaciones en el mundo, y a medida
que vamos envejeciendo nos damos
cuenta que la vida es corta. Así que em-
pezamos a comprimir e incluir con difi-
cultad todas las cosas importantes que
nunca nos tomamos el tiempo para ha-
cer. A veces nuestros intentos son deses-
perados, incluso patéticos, mientras
buscamos poner algo de significado a
nuestras vidas antes de que sea muy tar-
de. (Quizás de esto se trate la crisis de la
mediana edad).

Así que la Torá nos dice que contemos
nuestros días, porque de hecho ellos
están contados. Cada uno de nosotros
tenemos un determinado número de días
y años asignados para cumplir el propó-
sito para el que fuimos creados. Se espe-
ra, que contando el tiempo lleguemos a
apreciarlo mejor. Así que, cualquier cosa
que sea importante que cada uno haga,
que sea la voluntad de D-os que nos to-
memos el tiempo para hacerlo.
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LA VIDA ES COMO UNA POSTAL

ENCONTRANDO LO
POSITIVO EN LO NEGATIVO

"El apodo de su madre era Shelomit

bat Dibri." (Vaikrá 24:11)

A pesar de que la Torá sólo menciona el
apodo de esta mujer, aun así la identifi-
ca, aparentemente avergonzándola en
público. Está de más decir que esto pa-
rece inconsistente con la regla de la
Torá en contra de avergonzar a alguien
en público.

En realidad, la Torá la está alabando al
mencionar su nombre en conexión con
este incidente. Ella fue seleccionada por
la providencia Divina para ser la perso-

na a través de la cual se demostró el
carácter ejemplar del resto de las muje-
res judías.

De hecho, esta es una de las formas en
la que las malas acciones pueden ser
transformadas en méritos, sirviendo co-
mo ímpetu para un comportamiento
apropiado. El ejemplo negativo dado
por Shelomit inspiró a generaciones fu-
turas de mujeres judías para ponerse a
la altura del ejemplo dado por nuestros
ancestros en Egipto.

Likutei Sijot, vol. 37, págs. 67-71.

ENCENDIDO DE VELAS

TORÁ PARA HOY

EL REBE ENSEÑA

Por Yossy Goldman

M on tevi d eo: 17:40
Vi ern es 5 d e M ayo 2023

1 4 d e I ya r 5783

La octava sección del l ibro de Levítico

abre con D-os indicándole a Moisés que

les diga (Emor en Hebreo) a los

sacerdotes mayores que eduquen a los

sacerdotes jóvenes respecto de las le-

yes del sacerdocio. D-os le enseña di-

chas leyes a Moisés y luego le enseña

las leyes relativas al ciclo de las festivi-

dades en el año judío.

Visitá nuestra página:

jabad.org.uy/parasha
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¿LO SABÍAS? LAG BAOMER

UN ALGARROBO Y UN MANANTIAL

Rabi Iehudá, Rabi Iose, y Rabi Shimón es-
taban sentados, y Iehudá ben Guerim es-
taba sentado cerca de ellos.

Rabi Iehudá abrió la conversación, obser-
vando: “¡Qué admirables son las obras de
esta gente (los romanos)! Han hecho ca-
lles, han construido puentes, han estable-
cido casas de baños.”

Rabi Iose quedó en silencio. Rabi Shimón
bar Iojai respondió: “Todo lo que han he-
cho, lo hicieron para su propio beneficio.
Construyeron mercados para prostitutas;
casas de baños para embellecer sus
cuerpos; puentes para cobrar peajes.”

Iehudá ben Gerim fue y relato sus pala-
bras, que llegaron hasta el gobierno. De-
cretaron: “Iehudá que nos exaltó, será
elevado. Iose, que se quedó callado, será
exiliado a Tzipori; Shimón que nos de-
nigró, será ejecutado.”

Rabí Shimón y su hijo huyeron y se es-
condieron en una casa de estudios, y su
esposa les llevaba pan y un jarro de agua,

y comían. Cuando el decreto se intensi-
ficó, fueron y se ocultaron en una cueva.

Ocurrió un milagro y un algarrobo y una
fuente de agua fueron creados para ellos.
Solían sacarse sus ropas y sentarse cu-
biertos de arena hasta la nuca. Estudia-
ban todo el día; y cuando era la hora de
las plegarias se vestían, para que sus ro-
pas no se desgastaran. Vivieron doce
años en la cueva.

Un día, vino el profeta Eliahu, se paró en
la entrada de la cueva y exclamó: “¿Quién
le informará al hijo de Iojai que el empe-
rador ha muerto y el decreto ha sido
anulado?”. Salieron de la cueva.

Al ver a un hombre arando y sembrando,
dijeron: “¡Abandonan la vida eterna y se
ocupan de vida temporal!” Todo lugar
donde ponían sus ojos era inmediata-
mente quemado.

Salió una voz celestial y dijo: “¿Han salido
para destruir Mi mundo? ¡Regresen a su
cueva!”

Por lo que volvieron y vivieron allí otros
doce meses, diciendo: “El castigo para
los malvados en el infierno se limita a do-
ce meses.” Una voz del cielo salió y dijo:
“¡Salgan de su cueva!”.

Salieron y ahora todo lugar que Rabi
Eleazar había dañado, Rabí Shimon lo
curaba. Le dijo Rabí Shimon a su hijo:
“¡Hijo mio! Tu y yo somos suficientes para
el mundo”

En la víspera de Shabat antes del ano-
checer vieron a un anciano sujetando
dos atados de mirto corriendo al atarde-
cer. “¿Para qué son esos?” le pregunta-
ron. “Son en honor al Shabat,” respondió.
“Pero, ¿no te bastaría con uno?”, le pre-
guntaron. “Uno es por ‘Recuerda’ [el día
de Shabat] (Éxodo, 20:8) y otro es por
‘Guarda’ [el día de Shabat], (Deuterono-
mio, 5:12).”

Le dijo Rabi Shimon a su hijo: “Mira cuán
preciadas son las mitzvot para el pueblo
de Israel”. Con esto sus mentes se calma-
ron.

ÉRASE UNA VEZ

Lag Baomer, el día 33 de la Cuenta del
Omer (este año el martes 9 de Mayo), es
un día festivo en el calendario judío, ce-
lebrado con excursiones (en las cuáles
tradicionalmente los niños juegan con el
arco y flecha), hogueras, etc. Muchos vi-
sitan la tumba (en Miron, al norte de Is-
rael) del gran Rabi Shimon bar Iojai, el
sabio y místico, que su Iortzait (aniversa-
rio del fallecimiento) es en este día.

Rabi Shimon bar Iojai, que vivió en el si-
glo I I de la era común, fue el primero en
enseñar públicamente, la dimensión mís-
tica de la Tora conocida como la “Cába-

la,” y es el autor del libro mas importante
de la Cábala, el Zohar.

En el día de su fallecimiento, Rabi Shi-
mon ordenó a sus discípulos que recor-
daran esa fecha como “el día de mi
alegría.” El Jasidut explica que el último
día de la vida terrenal de una persona
santa, marca el punto en el cual “todos
sus hechos, sus enseñanzas y labor” al -
canzan la perfección y el cenit de su im-
pacto sobre nuestras vidas. Cada Lag
Baomer celebramos la vida del Rabi Shi-
mon y la revelación la parte esotérica de
la Tora.

Lag Baomer también conmemora otro
acontecimiento feliz. El Talmud relata
que en las semanas entre Pesaj y Sha-
vuot una plaga se propagó entre los
discípulos del gran sabio Rabi Akiva
“porque no actuaban respetuosamente
uno hacia al otro"; estas semanas por lo
tanto se observan como período de luto,
con las varias actividades felices prohibi-
das por la ley y la costumbre. En Lag
Baomer la muerte ceso. Así que este día
también posee el concepto de Ahavat
Israel, el precepto de amor y respeto al
prójimo.

Talmud Shabat 33b

En bendita memoria de
Nisan Uri ben Avraham Itzjak Z”L

Dedicado por sus amigos.
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“Recibe a cada persona

con rostro alegre.”

Pirkei Avot 1:15

"¿Quién es sabio? Aquel que

aprende de toda persona."

Pirkei Avot 4:10

En bendita memoria de
Rafael Mechoulam Yaffe Z”L

Dedicado por su familia

“Piensa bien y estará bien.”
El Rebe Tzemach Tzedek

En bendita memoria de
Sr. Gabriel Bespalko Z”L

Por su querida famil ia.

Sentados Sobre las Maletas

¿Acaso, considerando que la

Redención está ante nuestras

puertas, basta con “empacar las

cosas” y esperar de brazos

cruzados? No. ¡Cada instante en el

exilio debe aprovecharse para el

trabajo espiritual!

Basado en la Sijá de Shabat Vaigash 5747




